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LA ORACION POR PROTECCIÓN

¿Cómo responde Dios a mis oraciones por protección?

1 Crónicas 4:9-10; Salmos 91:1-16
ESTUDIO BÍBLICO PERSONAL PARA MAESTRO:
Vivimos en un mundo peligroso. Guerra, incertidumbre económica. enfermedades prolongadas y accidentes fatales son apenas algunas de las realidades continuas que la gente enfrenta todos los días. Desde la perspectiva secular. las personas ponen sus expectativas en el gobierno, las corporaciones, los expertos. la riqueza, el éxito, la tecnología, su familia y hasta en sí mismos. para encontrar seguridad y protección frente a situaciones de peligro. Sin embargo. con frecuencia, todos estos recursos los dejan insatisfechos. Inevitablemente. los peligros acechan a muchos y la adversidad golpea a otros.

Jabes pidió a Dios que lo protegiera del mal y de la aflicción. ya sea que esta última fuera el resultado de algún mal hecho contra él o que él pudiera causar a otros. Acudió a Dios en busca de protección. Del mismo modo. el salmista expresó a Dios su necesidad de seguridad. Desde la perspectiva bíblica. la verdadera seguridad proviene de la confianza en Dios. Solo Dios es capaz de proteger y librar a su pueblo en medio de situaciones de peligro. Él oye y puede responder las oraciones de su pueblo cuando este viene a Él en busca de ayuda. Por lo tanto. seremos sabios si pedimos a Dios que nos ayude cuando nos hallamos en peligro.

1.0 Fortalece mi fe

(Salmos 91.1-2)

1 El que habita al abrigo del Altísimo


Morará bajo la sombra del Omnipotente.

2 Diré yo a Jehová: Esperanza mía, y castillo mío;


Mi Dios, en quien confiaré.

No hay palabra que indique la situación a la que se refiere Salmos 91. Su contenido no ofrece clave alguna para determinar cuál fue el motivo que lo originó. Su lenguaje metafórico se aplica fácilmente a cualquier clase de peligro. incluida una amenaza específica. Por lo tanto, el alcance de la oración es universal. Se aplica a todos y cualquiera de los peligros a los que se enfrentan los hijos de Dios. Sus circunstancias pueden parecer a veces completamente imposibles de superar. Sin embargo. todas las situaciones y todas las personas son importantes para Dios. Él puede resolver todos los problemas.

En los primeros dos versículos del salmo. el escritor inspirado por Dios habló acerca de su elección en medio de una crisis. Decidió que Dios debía ser su protección y la seguridad de su vida. El escritor empleó el estilo poético como forma de expresar su fe en Dios y enseñar a otros dónde hallar el socorro divino. La antigua poesía hebrea se basaba en la repetición de ideas, un fenómeno conocido como paralelismo. En el paralelismo, la segunda línea de un verso a menudo repite la idea de la línea anterior, pero utilizando palabras diferentes. El primer verso describe vívidamente la seguridad que poseen quienes confían en Dios, de ser socorridos en tiempos de peligro.

Versículos 1-2. Se mencionan dos títulos muy antiguos de Dios. Primeramente, se le llama el Altísimo. Este fue el título que usó Melquisedec en la adoración a Dios (Génesis 14.18), el cual indicaba la exaltación del Señor por sobre los dioses de otras naciones. Siempre que se compara al único Dios verdadero con otros dioses. Él siempre prueba que es la única deidad genuina. El segundo título es Omnipotente o Todopoderoso. Este término aparece cuarenta y siete veces en el Antiguo Testamento y fue la principal designación utilizada por el patriarca Abraham, contemporáneo de Melquisedec. El nombre

destaca el poder absoluto de Dios. Todas las cosas son posibles para Él. La unión de los dos títulos señala la capacidad de Dios para proteger a su pueblo cuando este se encuentra en medio de situaciones de peligro.

La seguridad que hallamos en Dios se describe en primer lugar como el abrigo del Altísimo. Este término se refiere a un lugar para esconderse. Después se compara la protección de Dios con el cuidado de un ave por sus pichones. Ella proyecta su sombra sobre el nido mientras protege de peligro a sus pequeños. La sombra da a los pichones la seguridad de su presencia. La protección es continua, ya que cada uno morará debajo de ella. El verbo hebreo por lo general indica alojarse durante la noche. Trasmite un sentido de absoluta seguridad que permite a todos dormir -un período de tiempo en el cual la persona se halla prácticamente indefensa-. El verbo anterior, habita, también sugiere estar permanentemente en el lugar seguro. La protección de Dios es suficiente; con toda seguridad defenderá de cualquier ataque a todo aquel que confíe en Él. Estarán seguros porque el que los guarda es el Omnipotente.

A la luz de su comprensión del principio expresado en el primer versículo. el escritor expresa ahora su decisión de incluirse a sí mismo entre tales personas (v. 2). Declara públicamente su fe en Dios. El uso de la expresión mi Dios señala una relación personal con Él. (Observe también el uso de mía y mío en este versículo.) Dios es la esperanza y el castillo del escritor. El término "esperanza" se traduce también como "refugio" en otras versiones de la Biblia. Sugiere un lugar seguro donde una persona puede esconderse y estar a salvo del peligro. Destaca el estado de inseguridad y desamparo en que se halla el escritor e indica a la vez que pone ahora su plena confianza en la protección de Dios. Con frecuencia. el término se combina con otras palabras que sugieren protección. En este caso se utiliza junto a la palabra castillo. relacionada con una raíz que significa "cumbre" o "elevación". Indica altos muros en la cumbre de un monte. un castillo difícil de capturar.

La idea se repite sin metáforas. El salmista simplemente declaró: en quien confiaré. El verbo hebreo que se traduce confiaré expresa dependencia de Dios. Esta confianza y esperanza tiene su fundamento en la naturaleza de Dios y no en alguna actividad humana.

PALABRA CLAVE:
Refugio/Esperanza. La palabra hebrea que se traduce como esperanza en Salmos 91.2 puede traducirse también como "refugio". un lugar donde una persona puede resguardarse de una tormenta o esconderse del peligro. Se deriva de un verbo que significa "huir en busca de protección". Los salmistas a menudo describieron a Dios como un refugio o esperanza para su pueblo. Con frecuencia. el término se combina con otras palabras que sugieren protección (Salmos 46.1; 59.16; 62.7). El contexto para cada uso de esta palabra en referencia al Señor es algún peligro inminente. El término enfatiza la indefensión e inseguridad del que habla. Asimismo. señala que esta persona pone toda su confianza en Dios para su protección.
2.0 Calma mis temores

(Salmos 91.3-8)

 3 El te librará del lazo del cazador,

De la peste destructora.


4 Con sus plumas te cubrirá,


y debajo de sus alas estarás seguro;


Escudo y adarga es su verdad.

5 No temerás el terror nocturno,


Ni saeta que vuele de día,

6 Ni pestilencia que ande en oscuridad,


Ni mortandad que en medio del día destruya.


7 Caerán a tu lado mil,


y diez mil a tu diestra;


Mas a ti no llegará.

8 Ciertamente con tus ojos mirarás


y verás la recompensa de los impíos.

Versículos 3.8. El salmista habla a continuación a otra persona; quizá a un amigo o a un adorador necesitado de ayuda. Los pronombres "yo", "mía", "mío" y "mi" en el versículo 2, se cambian por te, tu, tus y ti en los versículos 3-13. Los pronombres son singulares, por lo que se dirigen a cada lector en particular. Las metáforas utilizadas en esta sección del Salmo señalan peligros que atacan sin ser vistos. Aquellas circunstancias que podrían complicar la vida o comprometer la lealtad de una persona se comparan con el lazo del cazador. Esta trampa se camuflaba de manera tal que un pájaro desprevenido era atrapado. Dios puede proteger a una persona de cualquier peligro oculto.

Las metáforas que siguen son muy variadas. La peste destructora con frecuencia ataca ferozmente y sin advertencia. Destructora es la traducción de una palabra que trasmite la idea de una calamidad que ataca súbitamente a una persona o que se desata sobre ella. Peste se refiere a una plaga. Las epidemias atacan tanto en la oscuridad como a plena luz del día (v. 6). En épocas o en regiones en que no existe tratamiento médico apropiado, la amenaza de enfermedades mortales puede causar terror. Del mismo modo, la oscuridad es a menudo temida, ya que las horas de tinieblas pueden ocultar muchos horrores. algunos reales y otros imaginarios.

Dios ofrece protección ante esta clase de peligros (v. 4). Una vez más, encontramos que la seguridad que una persona encuentra en Dios se compara con la protección de un ave que cubre a sus pichones con sus alas. La palabra seguro trasmite la idea de certeza. La certeza de la protección divina se compara con un escudo y una adarga. Estos elementos incorporan ahora la metáfora del combate en el Israel antiguo. Ambos proporcionaban a un soldado protección durante la batalla: el primero proporcionaba poca cobertura pero mucha movilidad para el momento en que el guerrero se hallaba en campo abierto. El segundo se traduce con un término que podría significar "adarga" (un escudo pequeño). pero que literalmente indica algo que rodea a la persona. Muchos consideran que significaría alguna clase de posición fortificada fija, de grandes dimensiones, que ofrece cobertura frente a un ataque. En cualquiera de los dos casos. el término se refiere a la capacidad de Dios de proteger a su pueblo bajo cualquier circunstancia. En los versículos S y 7 se describe un campo de batalla. En los campos de batalla de la antigüedad. los arqueros podían alcanzar y derribar a un enemigo a la distancia. El vuelo de la saeta (v. S) era relativamente silencioso y golpeaba a su víctima sin advertencia. Las tácticas militares de la época indicaban la formación de largas filas de soldados parados hombro con hombro formando una línea de batalla. El número de bajas era excesivamente alto (v. 7), lo que hacía que el exterminio total de una fuerza hostil fuera algo bastante común. En el caos de la batalla. donde la muerte parecía arbitraria e indiscriminada, el salmista aseguraba que Dios protegería a uno de los suyos de la muerte o de ser herido. El ti del versículo 7 es enfático. El daño no puede alcanzar a quienes Dios protege. Aunque algunas situaciones parecieran contradecir esta premisa, es verdad. Los creyentes deben confiar en que lo que Dios hace siempre es lo mejor (vea Romanos 8.28-39). Finalmente, los que lo siguen no pueden ser dañados y sus enemigos no pueden escapar a su justicia (Salmos 91.8). Por lo tanto, los cristianos no deben tener miedo. Las palabras de nuestras oraciones deben reflejar la promesa, de la protección de Dios; tales oraciones pueden hacer desaparecer nuestros temores.

3.0 Guarda mis pasos

(Salmos 91.9-13)

9 Porque has puesto a Jehová, que es mi esperanza,


Al Altísimo por tu habitación,

10 No te sobrevendrá mal,


Ni plaga tocará tu morada.

11 Pues a sus ángeles mandará acerca de ti,


Que te guarden en todos tus caminos.

12 En las manos te llevarán,


Para que tu pie no tropiece en piedra.

13 Sobre el león y el áspid pisarás;


Hollarás al cachorro del león y al dragón.

Versículos 9-13. En los versículos 9-13, el salmista continuó dirigiéndose al lector, a quien le prometió protección divina. El lenguaje utilizado en el versículo 9 tiene reminiscencias del versículo 1. La seguridad que el escritor encontró para sí mismo la trasladó a quienes siguieran su ejemplo de fe en Dios. Prometió que ni mal ni plaga se les acercarían. La palabra traducida como mal se aplica a todo lo que se opone al bien. Tiene el sentido de cualquier clase de infortunio. Por lo general, incluye angustia y/o dolor físico. La palabra traducida como plaga se refiere literalmente a una afección física de alguna clase. Podría describir también las heridas originadas por el castigo físico infligido por un amo despótico o una enfermedad grave. Es el término generalmente utilizado para plaga.

El pasaje prometía que Dios enviaría sus ángeles para proteger a su pueblo. El término hebreo para ángeles significa "mensajeros". Los identifica como siervos de Dios y a Él como la verdadera fuente de la ayuda que ellos proporcionan. Debemos tener cuidado de no adorar a los ángeles sino solo a Dios, quien los envía y a quien ellos sirven. Aun así, el cuidado del pueblo de Dios por parte de los ángeles se puede encontrar tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento. Cuando el pueblo de Sodoma intentó atacar a Lot, los ángeles intercedieron y lo pusieron a salvo (Génesis 19.1, 15-26). Cuando Daniel fue echado a un foso de leones hambrientos, Dios envió un ángel que cerrara sus bocas de modo que su siervo sobreviviera aquella noche (Daniel 6:21-​22). La noche de su arresto, Jesús señaló que doce legiones de ángeles se hallaban listas para liberarlo (Mateo 26:53). Cuando los apóstoles fueron arrestados y encarcelados por enseñar la resurrección de Cristo, un ángel los liberó para que pudieran continuar predicando (Hechos 5:17-20; vea también 12:1-19). La intervención de ángeles en asuntos humanos por orden de Dios no tiene discusión, aunque no son sino un recurso que Dios utiliza para proteger a su pueblo.

Estos versículos no brindan a las personas una excusa para vivir imprudentemente o actuar en forma presuntuosa para probar si Dios los librará del peligro. Satanás citó los versículos 11-12 cuando tentó a Jesús (Mateo 4:5-6); sin embargo, omitió la expresión en todos tus caminos. ya que no coincidía con su propósito. Satanás usó el pasaje como una invitación a la arrogancia. Las citas bíblicas pueden distorsionarse si los elementos más importantes quedan fuera. En este caso, la frase es amplia en su alcance. Dios obra en favor del bienestar general de la persona y no con algún fin egoísta.

La promesa: guardará. es una promesa de proteger (literalmente "hacer un cerco alrededor", por ejemplo, con espinas). Sin embargo, esto no significa que Dios nunca permitirá que su pueblo atraviese por situaciones de peligro. Él puede permitir que sucedan cosas malas a su pueblo, pero esos serán los momentos en que su pueblo deberá confiar en su Padre celestial, ya que ningún poder se halla fuera de su control. A menudo, sus propósitos se llevan a cabo por medio del sufrimiento humano. La tortura de Pablo y Silas en Filipos y el encarcelamiento que siguió les permitió testificar a un carcelero pagano. Aquella noche, el carcelero y su familia se entregaron a Cristo (Hechos 16.30-33). A veces no entendemos las razones de ciertos sucesos; sin embargo, debemos confiar en Dios de manera absoluta.

El salmista concluyó esta sección del poema refiriéndose a peligros conocidos. de la vida diaria, que formaban parte de su propio contexto. Los leones. peligrosos depredadores, aún habitaban la región, en la cual residían también treinta y tres especies diferentes de víboras. Eran comunes las serpientes tales como la cobra y muchas otras culebras venenosas. Dragón es la traducción de una palabra que tiene el significado general de "monstruo". En el paralelismo del versículo 13 (león/cachorro del león; áspid/dragón), dragón se refiere probablemente a otra clase de serpiente mortal de la región. Los dos verbos, pisarás y hollarás, sugieren la acción de dar muerte a estas peligrosas criaturas. La declaración probablemente es figurada e implica que la persona que busca refugio en el Señor superará serias adversidades y peligros mortales.

4.0 Responde a mis oraciones

(Salmos 91.14-16)

14 Por cuanto en mí ha puesto su amor, yo también lo libraré;

Le pondré en alto, por cuanto ha conocido mi nombre.

15 Me Invocará, y yo le responderé;


Con él estaré yo en la angustia;


Lo libraré y le glorificaré.

16 Lo saciaré de larga vida,


y le mostraré mi salvación.

Versículos 14-16. A partir del versículo 14, el salmista vuelve a usar la primera persona, aunque ahora es Dios el que habla. Buscar refugio en el Señor es la señal de un amor genuino por Él. La palabra amor señala un amor que liga a la persona al objeto amado. Puede referirse al fuerte amor de un hombre por una mujer. Es un amor que no abandona. Dios declaró que esta clase de amor por Él lo impulsaba a actuar en respuesta.

La respuesta de Dios a este amor humano consiste en una bendición con ocho resultados. Dios dice: lo libraré. El verbo hebreo utilizado aquí expresa la súplica de una persona por hallar un escape. Es el único pasaje donde Dios lo emplea. En consecuencia, el sentido es que Él responderá a aquel que le ama, cuando este ore clamando ser librado de la adversidad.

Después Dios prometió: lo pondré en alto. Este verbo estaba asociado con la idea de un lugar elevado y sugiere una fortaleza ubicada en un lugar alto que provee seguridad. El carácter de Dios es tal que no necesitamos estar pidiéndole continuamente ayuda; en ocasiones, Dios la provee por propia iniciativa. Esta doble garantía de protección está relacionada con el conocimiento de su nombre. La idea que se halla detrás de conocer es tener una experiencia. El nombre no indicaba simplemente la identidad, sino que también se refería a la naturaleza misma de Dios. La persona que ama a Dios ha experimentado la reverencia y el asombro ante Él y ha comprendido cómo es Él en realidad. Le responderé significa no solo oír, sino también dar la respuesta apropiada. Con él estaré yo en la angustia amplía la promesa de asistencia de los ángeles. Dios promete que Él mismo actuará. Los cristianos disfrutan de la morada permanente del Espíritu Santo dentro de ellos; Dios verdaderamente está con nosotros. La frase Lo libraré emplea otro verbo que significa rescatar. Se refiere a invocar a Dios para que elimine un problema. La promesa le glorificaré se aplica a la persona que ama a Dios y confirma para ella el respeto dentro de la comunidad del pacto de Dios.

Lo saciaré de larga vida no es garantía de longevidad, sino que se refiere al hecho que hacer la voluntad de Dios asegura la vida. Los peligros que acechan no nos arrebatarán la vida en forma prematura. Debemos recordar que la decisión final sobre la vida o la muerte descansa en Dios, quien hará siempre lo bueno y lo que es mejor. Por muchas razones desconocidas para la humanidad, Dios puede no permitir que todas las personas vivan hasta los setenta y cinco o cien años de edad. Enoc caminó con Dios, pero tuvo el período de vida más corto registrado en Génesis S. Jesús vivió apenas unos treinta y tres años, y sin embargo, lo que logró en ese corto período es de un valor infinito.

La última bendición señala que Dios le mostrará su salvación. La palabra salvación transmite la idea de librar de la angustia y hace posible que la persona alcance sus deseos personales sin impedimento. Podría referirse a ser librado de enemigos extranjeros o desastres naturales. En el Antiguo Testamento, el término generalmente incluía un sentido religioso, por lo que habitualmente se utilizaba para referirse a la intervención de Dios. Dios asegura a quienes leen Salmos 91 que Él oye y puede responder a las oraciones de su pueblo. cuando este se vuelve a Él en busca de protección en situaciones de peligro. La naturaleza de Dios es cuidar de su pueblo y darle lo mejor.
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